
IX Congreso Internacional de Investigación y Práctica Profesional en Psicología
XXIV Jornadas de Investigación XIII Encuentro de Investigadores en Psicología
del MERCOSUR. Facultad de Psicología - Universidad de Buenos Aires, Buenos
Aires, 2017.

El amor electrónico, su droga y
el sentido.

Spivak, Claudio.

Cita:
Spivak, Claudio (Noviembre, 2017). El amor electrónico, su droga y el
sentido. IX Congreso Internacional de Investigación y Práctica
Profesional en Psicología XXIV Jornadas de Investigación XIII Encuentro
de Investigadores en Psicología del MERCOSUR. Facultad de Psicología -
Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires.

Dirección estable: https://www.aacademica.org/claudio.spivak/12

ARK: https://n2t.net/ark:/13683/pmnv/YxS

Esta obra está bajo una licencia de Creative Commons.
Para ver una copia de esta licencia, visite
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.es.

Acta Académica es un proyecto académico sin fines de lucro enmarcado en la iniciativa de acceso
abierto. Acta Académica fue creado para facilitar a investigadores de todo el mundo el compartir su
producción académica. Para crear un perfil gratuitamente o acceder a otros trabajos visite:
https://www.aacademica.org.

https://www.aacademica.org/claudio.spivak/12
https://n2t.net/ark:/13683/pmnv/YxS
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.es
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.es


769

EL AMOR ELECTRÓNICO, SU DROGA Y EL SENTIDO
Spivak, Claudio 
UBACyT, Universidad de Buenos Aires. Argentina

RESUMEN
El empuje a la felicidad contemporáneo es pródigo en creaciones. 
La cultura electrónica es una de ellas y, quizá, la más acabada. 
Su punta de lanza es la fiesta electrónica, donde se confunden di-
versos elementos, de potencia narcótica. Entre ellos sobresale el 
éxtasis, mentada como droga del amor.
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ABSTRACT
ELECTRONIC LOVE, ITS DRUG AND SENSE
The thrust to contemporary happiness is prodigal in creations. Elec-
tronic culture is one of them and, perhaps, the most finished. Its 
spearhead is the electronic party, where various elements, of nar-
cotic power, are confused. Among them stands the ecstasy, referred 
to as the drug of love.

Key words
Electronic culture, Drugs, Ecstasy, Sens

Testimonio de la época.
Enzo Maqueira es autor de la novela Electrónica (2015). Durante 
una entrevista exponía brevemente una concepción de la cultura 
electrónica, la cual suele vincularse con las drogas de diseño y las 
fiestas electrónicas.
La cultura electrónica, decía Maqueira, se propone como contracul-
tura. Siendo así, orienta hacia un sistema de valores diferentes de 
los de la cultura imperante.

“Es la cultura de la diversidad sexual, de la igualdad y la solidaridad; 
es la que recupera el baile colectivo como modo de conectarse con 
algo más allá del propio ego, que trata de sobrevivir a la hipocresía 
reinante, que quiere terminar de una vez por todas con la dictadura 
del patriarcado” (4 de mayo de 2016).

En esta concepción se trata, nos dice, de una forma más igualitaria 
de ver el mundo, que deja de lado al elitismo de la clase media, 
resabio del patriarcado. Señala, además, que el espíritu de la elec-
trónica implica una cultura inclusiva, solidaria y basada en una per-
cepción emocional del mundo. Vale destacar que las contraculturas 
se orientan hacía la búsqueda de una experiencia de índole mística. 
De ahí la mención al espíritu.
Sin embargo, tal como nos dirá Maqueira, la electrónica es una 
contracultura producto de la misma cultura imperante. Si bien las 
contraculturas han sido concebidas como una suerte de articulador 
hacia otro estadio cultural, en nuestra época ellas mismas han de-
venido objetos de consumo.

Remixado. 
Existiendo otras, el éxtasis es la más popular de las drogas sintéti-
cas y la que más se asocia a las actuales fiestas electrónicas. Dos 
rasgos la favorecen: permite soportar extensas jornadas de danza y 
acentuar la cualidad de sensibilidad corporal obtenida por la música.
Según indica Camarotti (2008), dentro del recinto de danza, la mú-
sica se “solidifica”. El resultado es que el sonido se siente presio-
nando el cuerpo y entrando en él, produciendo un adormecimiento 
físico y un estado alterado de conciencia. Así, el cuerpo queda co-
nectado e inundado por la música, modificando sus condiciones de 
sensación. En este punto, la música electrónica, en la fiesta, parece 
imitar a la droga.
Freud (1930 [1929]) había señalado el lugar fijo que han tenido los 
embriagantes en nuestra civilización, tanto en la lucha por la feli-
cidad como en el alejamiento de la miseria. Su fijeza estructural es 
resultado de dos aspectos: con ellas es posible sustraerse, en cual-
quier momento, de la presión de la realidad y, además, refugiarse 
en un mundo propio, que ofrece mejores condiciones de sensación. 
En este punto, con el comando de la fiesta en un recinto cerrado 
y con el apropiado estilo de composición música, hay un redobla-
miento de aspectos que provee la droga.
Pero esto no concluye aquí. Bajo la especie de cultura electrónica 
se suma, con potencia narcótica, otro elemento. Este se adhiere, a 
lo producido por la droga y a lo adjudicado a ella.

El nombre del éxtasis.
El éxtasis no es un invento reciente; las sustancias que lo compo-
nen se conocen desde hace un siglo. En su estructura química es 
similar a la metanfetamina (estimulante) y a la mezcalina (aluci-
nógeno). Los efectos que produce suelen ser descriptos como una 
combinación de las mencionadas. También recibe el nombre de 
MDMA, que es la abreviatura de su poco atractivo nombre químico: 
IUPAC 3,4-metilendioximetanfetamina.
Se trata de un producto encontrado mientras se pretendía un an-
tihemorrágico. Luego de variadas experimentaciones, fue aban-
donado a partir de no habérsele hallado uso efectivo. Las últimas 
tentativas apuntaron a encontrarle una utilidad en la terapéutica 
psiquiátrica o en la industria de la guerra. Luego le llegó la prohi-
bición. El MDMA devino un desecho de la industria farmacéutica.
Como resto fue reintroducido en el mercado bajo otro semblante: 
se lo presenta como pastillas coloridas que recuerdan a dulces. 
También se lo ha conocido como “Adán”, en referencia al bíblico 
habitante del paraíso. Acaso una de las principales novedades del 
éxtasis sea su nombre. Lacan (1975) había indicado que una cosa 
existe, empieza a jugar, a partir que es nombrada realmente por 
alguien. Y junto al nombre se dispersan predicados y sentidos.
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Sentido.
Un breve saber de prescripción se despliega junto al nombre: se 
trata de una droga que permitiría un consumo controlado, con po-
cos efectos colaterales, al tiempo que se la asocia con caracte-
rísticas lúdicas. Es una droga “divertida” y “atractiva”, lo cual se 
empareja bien con la idea de fiesta.
Se conoce su rápida difusión y aceptación entre los jóvenes, tanto 
de edad como de alma. Por ejemplo, en Argentina su consumo se 
ha multiplicado por mil en diez años, ubicándose luego del alcohol, 
el tabaco y la marihuana como el tóxico más consumido. Acaso 
la principal causa se ubique en que se la ha llamado “la droga 
del amor”. Esto por su adjudicada fama de promover la intensa y 
rápida conexión emocional con el otro y, a veces, el fácil acceso 
a las relaciones sexuales. De hecho se lo ha categorizado como 
empatógeno, aunque no haya pruebas suficientes que justifiquen 
la sentencia.

La droga del amor. 
En la novela “Electrónica”, del mencionado Enzo Maqueira (2015), 
se describe el efecto que provee el éxtasis. De la protagonista se 
escribe: “(…) si te besabas con un flaco era porque el cuerpo te 
pedía el beso, y si le decías que estas enamorándote era porque 
en ese momento el corazón se te salía del pecho” (P.79). La ex-
periencia de la droga, nos indicaba Miller (1989), al tiempo que 
permite un cortocircuito con el lenguaje, implican la percepción de 
sensaciones nuevas y la perturbación de las significaciones vividas 
del cuerpo y del mundo. Tal como leemos en la novela, diversas 
sensaciones corporales, allí donde la droga altera la sensibilidad 
corporal y las significaciones, resultan en la interpretación de ena-
moramiento. Finalmente se trata de un cuerpo que solicita y un 
corazón saliente.
El fragmento continúa indicando que a la protagonista no se le ha-
bía ocurrido pensar que el efecto amoroso no fuera real. Al me-
nos por un tiempo. La droga reproducía la misma ilusión de amor 
que una película romántica. Justamente gran parte de la novela 
transcurre en torno de la expectativa de la protagonista, quien se 
encuentra aguardando una respuesta amorosa de cierto joven, con 
quien tenía encuentros sexuales.
A ese joven, ella lo había iniciado en el consumo de esta droga, 
mencionando un alerta: “el éxtasis te enamora, pero no te lo creas, 
es una ilusión” (Maqueira, 2015, P. 49). Sin embargo lo esperado no 
sucede en el joven. Su experiencia parece más bien dejarlo en una 
situación de inermidad. La única afectada es la protagonista, de 
quien nos enteramos sus repetidos vaivenes amorosos, los cuales 
no han dependido necesariamente de esta droga. Tan sólo de sus 
anhelos y de su posición.
En cuanto al amor, la novela misma está atravesada por este tema. 
En especial, del amor al padre, quien ha sucumbido al goce de la 
mirada y caído en el silencio.
Al poco de comenzar Electrónica, un encuentro cobrará importan-
cia. Se trata de un personaje a quien se llamará el “diletante del 
amor”, alguien que encarna el saber supuesto sobre el amor y que 
irá al lugar de la pareja de su madre y del padre de la protagonista, 
finalizando la novela.

Goce del cuerpo, sin imagen ni representación
Eric Laurent (2017) ha señalado que en la experiencia de goce hay, 
al mismo tiempo, tanto presencia de Otra cosa y como ausencia de 
una instancia de representación y de percepción que pueda corres-
ponderle. Estas experiencias de goce se inscriben en una serie que 
incluye al éxtasis, al trance y al arrebato. Dice Laurent que en la 
experiencia de éxtasis el sujeto no puede decir nada. Ella él es sin 
imagen ni representación, pero donde se hace evidente un cuerpo, 
el cual es necesario para gozar. Es manifestación de un cuerpo, 
pero de uno sin imagen ni representación donde el sujeto se ha 
ausentado. Sin embargo el sujeto trata incesantemente de captar 
el momento de su desaparición, de no ausentarse.
En este punto es que se pone en juego el fantasma, como escenario 
de goce, donde se mezclan significantes que han contado, imágenes 
oníricas y experiencias de goce del cuerpo. Laurent (p. 20) explica 
que de este modo el sujeto “trata de acercarse al goce cristalizándo-
lo en un objeto o en un escenario mas o menos ritualizado”.

El efecto y el efecto de sentido. 
Tanto a nivel literario así como en los relatos de diversos consumi-
dores, surgen semejanzas en varios aspectos, alrededor a lo obte-
nido en los usos de drogas. Una extravagancia: según los relatos, 
mismos efectos puede obtenerse tratándose de drogas distintas. 
Así algunas de las experiencias obtenidas con el uso de haschis, 
por ejemplo las relatadas por Walter Benjamín, han encontrado eco 
en lo obtenido con el uso del LSD, décadas mas tarde. Acertada-
mente, Diederichsen (2010) indica que “en ocasiones parece que 
las diferencias químicas objetivas de las distintas drogas fueran 
menos importantes que la tradición de pensamiento y el medio al 
que pertenece la persona que las toma (…)” (P. 26). Aquí la teoriza-
ción acerca de lo que produce un tóxico se separa de la droga. Tam-
bién muestra la incidencia del sentido en la descripción del efecto.
Lacan (1960) nos da una pista al respecto, cuando se refiere a la 
vivencia de lo alucinógeno, durante una exposición acerca de los 
estados de conocimiento. Afirma que, ya se trate de estados de en-
tusiasmo en Platón, de grados de samadhi en el budismo o del Er-
lebnis, experiencia vivida de lo alucinogeno, lo que conviene saber 
es “que autentifica de ello una teoría cualquiera” (p. 757). En este 
punto el conocimiento que supuestamente se obtendría de estos 
estados, no hace más que autentificar la teoría previa. Lo alcanzado 
es autentificación de una teorización que precede a la experiencia.
En este aspecto, Fabián Naparstek (2009) se había referido al 
consumo ritual de la datura, un alucinógeno, dentro de la cultu-
ra Cahuilla. La ingesta del tóxico se realiza como viaje iniciático y 
tiene un marco simbólico-imaginario particular. Quien lo consume, 
dentro de una práctica protocolar, recibe ante sus ojos, de forma 
alucinatoria, aquello que el padre o sus mayores le han contado, lo 
que había escuchado desde la infancia. Con la ingesta se confirma, 
a nivel de la visión, lo que se ha escuchado desde la niñez y que el 
padre no ha logrado nombrar.
Precisa orientación ésta, que resuena con la psicología de la ex-
periencia religiosa que describió Freud. Allí, a partir de una expe-
riencia alucinatoria, de tinte religioso, se desenvuelve un conflicto 
edípico, transformando a un sujeto escéptico en un creyente de la 
ley del padre.
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Viejas Novedades
En torno a las descripciones relativas al consumo de MDMA, dentro 
de la cultura electrónica, se adhieren ciertas ideas de tribalismo 
o comunitarismo espontáneo. Aquí la figura central no es el Dios 
de los padres de la iglesia sino alguna figura difusa, de tinte pa-
gano, que permite la conexión. Por otra parte, el énfasis se ubica 
en el lazo entre los hermanos o participantes de la fiesta: un enla-
ce espontáneamente comunal, sensual, con orientación al mutuo 
respeto. En forma esquemática y abreviada, remiten a referencias 
espiritualistas y, en última instancia, animistas. Aquí se reconoce 
una suerte de sincretismo y un reciclado de viejas tradiciones, con 
pinceladas hippies y new age. Esto sin olvidar la abreviada filo-
sofía PLUR, que proliferó en las antecesoras fiestas Rave, donde 
había una orientación hacia la paz, el amor, la unidad y el respeto. 
Valores, estos últimos, altamente anhelados en nuestra época de 
individualismo de masa y segregación. Con este sincretismo, ade-
más, se intenta rearmar un Sujeto supuesto Saber que garantice la 
experiencia de goce del cuerpo y que brinde alguna explicación o 
una matriz de interpretación. El mismo Sujeto supuesto Saber que 
paradójicamente empuja a las experiencias de goce del cuerpo.
Lacan (1971) ya se había referido al desvío sucedido en torno al 
discurso del amo. Se trata de un deslizamiento inadvertido, que se 
convirtió en el discurso capitalista. Aquello que distingue a este dis-
curso, decía, es el rechazo de la castración. Derivado de esto, indi-
ca, que todo discurso que se emparente con el capitalismo, deja de 
lado las cosas del amor. El amor que promovería esta droga es afín 
a la lógica capitalista, de consumo y rechazo de la castración. Aquí 
resuena una lúcida expresión de Maqueira (4 de mayo de 2016): 
“Consumimos para salir de un sistema que nos tiene atrapados en 
una espiral de consumo”. Se trata, en este caso, de la ilusión de 
consumir relaciones amorosas y de vivir las plenitudes del amor y, 
quizás, la sexualidad a repetición, de manera segura, evanescente 
e instantánea.
En este marco de época, la existencia de una droga del amor sería 
la sustancialización de una ilusión altamente anhelada.
No menos interesante sería una droga que haga existir la relación 
sexual, esa relación que sólo florece a nivel del sentido (Miller, 
J-A., 2011).
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